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e uando tratamos de grupos étnicos debemos considerar que bajo tal 
concepto se incluyen, al mismo tiempo, determinados comportamien­
tos culturales como definidos componentes genéticos. La mayoría de los 
investigadores concuerdan en que las características fenotípicas se mantie­
nen a través del tiempo, lo cual, el decir de Breton 
les permite ir más allá de las formas temporales de una cultura ét­
nica y sobrevivir a ella2• 
El aspecto físico conjuntamente con un lenguaje peculiar distingue a los 
miembros de etnias vecinas. El idioma les proporciona una particular for­
ma de expresión y estructura mentaP que, en gran medida, se ajusta a las 
condiciones ecológicas del territorio, al cual se han adaptado, técnica e 
ideológicamente, con el objeto de explotar los recursos naturales que cons-
1 Esta investigación ha sido financiada por el Fondo Nacional de Desarrollo Cien­
tífico y Tecnológico, en el marco del Proyecto N2 1167-90 Sociedades Cazadoras-recoledoras 
andino pampeanas: tradición y cambio. Co investigador Eduardo Téllcz L. con la cola­
boración de Marccla Schmidt y María Cristina Farga. 
2 Breton, Roland: Las etnias, 1983, pág. 30. 
3 Sapir, Edward: Languaje, 1921. 
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ti tu yen su dieta alimenticia. La clara delimitación de los lindes de aquella 
superficie, conjugados con los elementos anteriores, conforman ingredientes 
vitales para la autoidentificación de una persona como miembro de un gru­
po étnico específico con cuyos otros integrantes comparte sistemas de con­
ductas, sentimientos, percepciones y valores. 
Los principios señalados posibilitan la diferenciación de las etnias que, 
por habitar en regiones geográficamente similares, poseen un modo de vi­
da o cultura aparentemente unitaria. No obstante el celoso resguardo de sus 
territorios contra la intromisión de seres extraños, tanto desde el punto de 
vista étnico como del parentesco, les otorga una individualidad que puede 
pasar desapercibida al observador extranjero a no ser que un contacto 
prolongado le permita distinguir las singularidades idiomáticas, físicas, de 
vestimenta, armas y formas de procuramiento alimenticio que se esconden 
dentro de la aparente uniformidad cultural de aquellas sociedades que, co­
mo las cazadoras recolectoras, poblaban la región cordillerana andina y sus 
zonas aledañas, en el sector comprendido desde el río Aconcagua hasta el 
río Puelo en el siglo XVI o, en la vertiente oriental, entre los ríos Diamante 
y Limay. Allí linajes pertenecientes a diversas etnias ejercían dominio sobre 
valles interiores y serranías perfectamente demarcadas, extendiendo sus 
correrías, durante la primavera y parte del verano, hacia las fronteras con 
las poblaciones occidentales, desplegadas a lo largo de casi novecientos ki­
lómetros. 
LOS PUELCHES EN LAS INFORMACIONES DEL SIGLO XVI 
Los conquistadores europeos sólo tuvieron esporádicos contactos con las 
poblaciones cordilleranas en los dos primeros decenios siguientes al viaje 
de Diego de Almagro. Siguiendo el calificativo que le aplicaban los mapu­
ches les denominaron puelches que, en mapudungún significa "gente del es­
te", indicativo de la posición geográfica en que se encontraban respecto a 
ellos mismos como acertadamente lo señalara Latcham\ Bibar, en lo que 
parece ser la más antigua mención a los cazadores recolectores andinos, 
refiere, al describir la Cordillera Nevada en "esta gobernación" que, en su 
interior, 
a quinze y a veynte leguas ay valles donde abita una gente, las qua­
les se llaman puelches y son pocas. A via en una parcialidad quinzc 
y veynte y treynta yndios. Esta gente no syembra. Sustentase de ca­
za que ay en aquestos valles. Ay muchos guanacos y leones y ti-
1 Latcham, Ricardo: "Los indios de la cord illcra y la pampa en el siglo XVI",
1929. 
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gres y zorros y venados. Y de toda esta caza y montería se man­
tienen que la matan con sus armas, que son arco y flecha5• 
Del texto se desprende, con meridiana claridad, que puelche se aplicaba 
a sociedades cuya base alimenticia descansa en la caza de animales, entre 
los que, por desconocimiento directo de la región, se incluyen leones y ti­
gres, especies asociadas, sin duda, con el nativo puma, dando origen a una 
confusión que llegaría a confinar con la imaginería tan propia a la percep­
ción europea de las recónditas tierras y pueblos americanos. 
Por el lado oriental del macizo andino el primer contacto con los cazado­
res recolectores debió producirse en 1551, cuando los refuerzos obtenidos 
en Perú por Francisco de Villagra se encaminaron hacia la Gobernación de 
Chile siguiendo el ramal de la ruta incaica que conducía hasta Uspallata6• 
Obligado a invernar en Cuyo, Villagra envío expediciones exploratorias de 
las tierras al sur del río Diamante, zona de grandes llanos poblada por 
hombres díscolos a quienes, pasada la primera mitad del siglo XVII, toda­
vía el docto jesuita Diego de Rosales llama Cuc-yames, sosteniendo que 
de las rodillas para arriba son como los demás hombres, y de las 
rodillas abajo tenían las piernas, y los pies como Avestruzes, muy 
enjuntos y ligeros, cosa de admiración7• 
más al sur, al decir del mismo cronista, vivían los mensuyones 
I 
que tenían cola de una tercia, y peluda, y para sentarse la enros­
can, y se sientan sobre ella, y quando quieren pelear con sus ene­
migos, de otras naciones, les muestran la cola, y la menean muy 
aprisa, probocandoles a la pelea8• 
Dejando de lado el aspecto anecdótico de la información, las descripcio­
nes evidencian que un siglo después de la fundación de Santiago ya se 
apreciaba la existencia de por Id menos dos grupos distintos en el ámbito 
cordillerano: los con piernas de avestruces y los con cola de perro. De al­
gún modo ello respondía a la realidad. 
Volviendo a los testimonios tempranos, Góngora Marmolejo relata que 
una vez fundada la urbe que llevó su nombre, el Gobernador Pedro de 
Valdivia 
5 Bibar, Gerónimo de: Cr6nica y relaci6n copiosa de los Reinos de Chile. 1558, pág. 
136. 
6 Véase Hyslop, John: The Jnka Road System. 1984. 
7 Rosales, Diego de: Historia General del Reino de Chile, 1670, Libro IV, Cap. XXI. 
8 lbid 
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envió a Alderete a poblar una ciudad en el valle de los Puelches, 
que es donde le dijeron que estaban las minas de plata9 
episodio narrado, aunque en forma diversa, también por Bibar quien coloca 
el propio Gobernador encabezando una expedición que llegó hasta el ac­
tual lago de Villarrica, atravesando por "tierras muy pobladas" pero sin 
alcanur la "cordillera nevada", pues siguieron los senderos abiertos junto 
a las riberas lacustres10, sin poder indagar acerca de la provincia 
que detrás de la cordillera nevada estava ... muy poblada de mucha 
gente11• 
l Tras diez años de la fu�dación de Santiago los puelches todavía eran
practicamente desconocidos.) Sólo se sabía que más allá del valle central de 
Chile moraban "mucha gen'te" que, según Catalina Michieli, se ubicaban 
sobre la vertiente oriental de la cordillera de los Andes y abarcan­
do el sur de la provincia de Mendoza y la zona no montañosa de 
la provincia de Neuquén12• 
La posición cordillerana de los puelches es reafirmada por otras fuentes. 
Alonso de Ercilla declara que así se conoce a 
los indios serranos, los cuales son fortísimos y ligeros, aunque de 
menor entendimiento que los otros13• 
Mariño de Lobera, por su parte, recuerda que una expedición comandada 
por el Gobernador Francisco de Villagra salió desde Los Confines de An­
gol hacia el oriente llegando hasta las cimas más altas de la Cordillera 
donde descubrieron unas llanadas muy extensas que van a dar a 
la Mar del Norte14 ••• y para ver todo esto más de cerca se fueron 
bajando hacia el mar del Norte por la tierra llana, donde hallaron 
muchas poblaciones15 de indios de diferentes tallas y aspectos que 
9 Góngora Marmolejo, Alonso de: Historia de Chile desde su descubrimiento h.asta el
año 1575. 1575, pág. 99. 
10 Bibar, Gerónimo de: Op. cit., pág. 198. 
11 lbid. 
12 Michieli, Catalina Teresa: Los puelches, 1978, pág. 3. 
13 Ercilla, Alonso de: La Araucana. 1569, pág. 231. 
14 Se refiere al Océano Atlántico. 
15 El padre Escobar parece haber confundido las informaciones del manuscrito 
original que se le entregó para "reducirlo a buen estilo". El autor debió, en primer 
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los demás de Chile, porque todos sin excepción son delgados y 
sueltos, aunque no menos bien dispuestos y hermosos por tener los 
ojos grandes y rasgados y los cuerpos muy bien hechos y altos. El 
mantenimiento de esta gente casi de ordinario es· piñones sacados 
de una piñas de diferentes hechuras y calidad así ellas como sus 
árboles. Porque ellas son tan grandes que viene a ser cada piñón 
después de mondado del tamaño de una bellota de las mayores de 
España. Y es tan grande el número que hay de estos árboles en to­
dos aquellos sotos y bosques que bastan a dar suficiente provisión 
a toda aquella gente, que es innumerable, tanto que de ellas hacen 
el pan, el vino y los guisados. Y por ser la principal cosecha a cierto 
tiempo del año, tienen grandes silos hechos debajo de tierra, donde 
guardan los piñones haciendo encima de la tierra en que están 
escondidos muy anchas acequias de agua para que ellos no puedan 
engendrar, porque a no haber agua encima luego brotarán hacien­
do nueva sementera y quedando ellos corrompidos16• 
La referencia alude a los pehuenches o "gente del pehuén", los puelches 
que ocupaban el habitat de la Araucaria, como eran llamados en mapudun­
gún. Su propio gentilicio a desaparecido conjuntamente con todo rastro del 
idioma vernáculo17 aún empleado en los primeros decenios del siglo XVII 
pues Pineda y Bascuñán, que les conoció bien, es enfático al declarar: 
Hablan diferente lengua que la Chilena18 
aún cuando el mismo informante nos señale, indirectamente, su bilingüis­
mo durante las muchas ocasiones en que recuerda a puelches comunicándo­
se con españoles en mapudungún. 
Hacia 1577 otros datos permiten ir configurando las características étnicas 
de los pehuenches. Mariño de Lobera se refiere al estallido de una rebelión 
nativa en las jurisdicciones de las ciudades de Valdivia, Osorno, Imperial 
y Villarrica que prendió hasta el lago Ranco 
lugar, describir a la gente de los pinares que habitaban las faldas de la cordillera 
atravesada por la expedición hispana. Luego pudo describir, en los llanos orientales, 
a otros grupos cazadores recolectores con apariencia física similar a los pehuenches. 
Escobar, conocedor del Perú, donde efectivamente la mayor densidad demográfica 
se encontraba en la sierra, trasladó esta realidad a la "cordillera nevada", suponien­
do en ella la presencia de "muchas poblaciones". 
16 Mariño de Lobera, Pedro: Crónica del Reyno de Chile. 1580, pág. 421. 
17 Información personal del profesor Dr. Gilberto Sánchez. 
18 Pineda y Bascuñán, Francisco: Suma y ept1ogo de lo más esencial que contiene el 
libro intitulado Cautiverio Feliz, y guerras dilatadas del Reino de Chile. 1678, pág. 76. 
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y los tocados que traen en la cabeza los hombres son unas cuerdas 
de lana que tienen veynte y veynte cinco varas de medir. Y dos 
d'estas que son tan gordas como tres dedos juntos hazenlas de 
muchos hilos juntos, y no las tuercen. Esto se rrebuelven a la cabe­
za, y encima se pone una red hecha de cordel, y este cordel ha­
zen de una yerba qu'es general en todas la Yndias -es a manera 
de cáñamo. Pesará este tocado media arroba y algunos un'arroba. 
Y encima d'este tocado en la red que dixe meten las flechas, que 
les syrve de carcax24. 
Francisco Núñez de Pineda y Bascuñán durante su "cautiverio feliz" en 
1629, notó que en la Cordillera vivían 
unos indios que llaman puelches, y otros pegüenches, que de pocos 
años a esta parte se han declarado por enemigos nuestros, cuando 
han sido y son forzados de los indios de guerra, a quienes suelen 
acudir con algunos soldados, aunque son para poco, y nuestras ar­
mas pocas veces han entrado en sus habitaciones, porque son los 
caminos trabajosos, de riscos y peñascos, y también porque la gente 
no es de cudicia, porque es floja, sucia, asquerosa, porque andan 
toda la vida embijados con untos de caballos y otros animales 
inmundos, de que se sustentan por la casa, y con los piñones que 
producen aquellos nevados cierros; son corpulentos y enjuntos, y se 
visten de pieles de animales que cazan con flechas25• 
La descripción corresponde a un grupo puelche, el que vive en la zona 
de dispersión de la Araucaria. Agrega, coincidiendo casi en todo con la re­
seña de Bibar, que 
Añade: 
Traen el cabello largo y trenzado, y revueltos en la cabeza con 
madejas de hilos de lana de diferentes colores26, con muchas flechas 
entrevesadas en la rozca que hazen sobre la cabeza. No sueltan de 
la mano el arco y el carcaj27. 
Traían también estos puelches para sus conchavos unas yerbas 
24 Bibar, Gerónimo de: Op. cit. pág. 163'. 
25 Pineda y Bascuñán, Francisco de: Op. cit., pág. 73. 
26 Llama la atención que la red de cáñamo mencionada por Bibar haya sido 
reemplazada por una "madeja de lana". Probablemente ello tenga relación con una 
ma17or disponibilidad de lana o consecuente del manejo del ganado ovino europeo.7 Pineda y Bascuñán, Francisco de: Op. cit., pág. 75. 
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ponzoñosas con que untaban sus flechas quando tenían guerras unos 
con otros, y éstas las vendían a nuestros indios amigos, para refre­
gar sus lanzas en contra de los enemigos28• 
Los datos son claros en destacar que un grupo de los pueblos presenta 
características propias diferenciándose de los otros serranos. Sin embargo, 
persiste la asociación con 1u situación geográfica respecto de los habitan­
tes del valle longitudinal/Son puelches pues están ubicados al oriente de 
ellos; son cazadores-recolectores, se untan el cuerpo con grasa de animales, 
se pintan el rostro con líneas de colores, cubren sus cuerpos con pieles, 
levantan las tiendas donde les encuentre la noche, asaltan a sus vecinos 
productores de alimentos, les roban comida, mujeres y niños; habitan, de 
preferencia, en los valles intercordilleranos; son poco confiables en las rela­
ciones de amistad; comercian sal y yerbas venenosas con los occidentales 
y, por último, su movilidad impide "sujetarlos" en lo civil, equivalente a 
encomendarlos, y en lo religioso pues los misioneros no disponen de luga­
res fijos donde evangelizarlos. Todos estos elementos, comunes a los gru­
pos cordilleranos, delinearon en la mentalidad europea un modo de vida, 
considerado propio de los puelches, la gente del este. 
1 
Bajo la perspectiva europea existía, pues, una cultura puelche y tendían 
a aplicar ese denominativo a quienes compartían costumbres similares, sin 
hacer, a lo menos durante gran parte gel siglo XVI, distinciones étnicas, 
aunque de alguna manera las advertían/Bibar, gran observador, ya en 1558 
se percató que los "puelches" eran pocos y que estaban divididos por par­
cialidades29. Rostworowski analizando el significado de esta palabra con­
cluye que en el medioevo español tenía la acepción de bando o banda 
y en lugar de vincularse a persona, apellido u voz, tiene el senti­
do de un nexo topográfico referente a los que han nacido y son de 
la parroquia30 
es decir, se empleaba con una clara connotación territorial. Las parcialida­
des, en el caso de las bandas cazadoras-recolectoras, debieran corresponder 
a los linajes, grupos territoriales que, por razones de parentesco y relacio­
nes ancestrales, se integraban en una unidad mayor, la etnia, repositorio de 
su historia y, por ende, de su propia identidad cultural. 
A partir del establecimiento de la frontera en el río Biobío tras la cruenta 
rebelión de 1598, los europeos pudieron afinar su conocimiento de las so-
28 lbid. 29 Bibar, Gerónimo de: Op. cit., pág. 136.
30 Rostworowski, María "La voz parcialidad en su contexto en los siglos XVI y 
XVII". 1981, pág. 35. 
58 


Osvaldo Silva Galdames LAS E11'.1AS CORDll.LERA.>.;"AS ... 
natural del Cerro Nevado, cacique de los indios chiquillames ... y 
preguntándole si conoce a don Bartola y a su gente y de qué na­
ción son dijo que los conoce a todos y que es nación de morcoya-
nes y que en Chile los llaman puelches38 . - ·--- -----
La misma consulta se le hizo a Miguel, indio cristiano, quien señaló 
conocer a don Bartola, su hermano y sus acompañantes que 
llaman en Chile puelches y que en esta tierra los llaman morilames
(¿morcollames?) y orcollames y que sus tierras de estos son a fal­
das de la cordillera en el río Colorado hacia Payén39 • 
Don Bartola, a su vez, declaró que a él y su grupo 
los españoles y los indios los llaman puelches y por tales pasan40 
dando a entender que se les aplica al calificativo geográfico de "gente del 
este". El mismo sentido adquiere su testimonio de que con él 
vienen los oscollames con su cacique que con estos son tres nacio­
nes, la suya que es puelche y las otras dos son también puelches41 , 
especificando, no obstante, en otro interrogatorio, que junto a él iban 
cuatro naciones, la suya, que son morcoyanes y que tiene veintiún 
indios sujetos suyos entre chicos y grandes, y la otra nación dijo 
se llamaba chiquillán y que su cacique es Juan ... y que tiene cinco 
indios sus sujetos y que los otros se llaman oscollam y que tienen 
cacique que se llama Caila y que tiene ocho indios sujetos y que 
la otra nación eran pegüenches42 
afirmación confirmada por el cacique Juan cuando sostuvo que todos los 
que estaban allí eran 
puelches y que por las parcialidades se llaman morcoyancs y os­
collames y chiquillames y que algunos venían allí sujetos a este 
declarante43 • 
38 lbid., pág. 119.
39 lbid., pág. 121. 
40 lbid., pág. 163. 
41 lbid., pág. 164. 
42 lbid., pág. 165.
43 !bid., pág. 172.
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más rústica. Andan así desnudos o se cubren con pieles de hua­
naco47. 
Los pehuenches conformaban, de acuerdo a todos los testimonios, una 
etnia diferente a la de los chiquillanes. Poseían un lenguaje propio pues en 
el mismo juicio de 1658 leemos que cuando les tocó el turno de justifi­
carse 
para tomarles su declaración y porque la lengua que hablan no se 
entiende ni hay intérprete español, pareció aquí un indio llamado 
Domingo, ladino y otro Miguel que son los intérpretes que en pre­
sencia de los dos intérpretes españoles se examinen a los dichos 
pehuenches48 • 
Curiosamente a 
otros tres indios pegüenches compañeros de los demás no hubo 
persona que les entendiese la lengua y así no fueron examinados49• 
Melchor de Carvajal testifica que hablaban un idioma singular cuando 
ordena ahorcar a dos pehuenches acusados de haber participado en un malón 
al Maule donde cayera muerto el hermano jesuita Escobar, mandando que 
sean bautizados y que las cabezas se pongan en dos estacas en este 
mismo paraje (orillas del río Atuel) y porque los intérpretes no 
entienden bien la lengua de estos pegüenches se harán por el cami­
no y en Mendoza todas las demás diligencias para que dicho don 
Bartolo, cacique de los puelches, me ha engañado y ha negado el 
no haber pegüenches entre su gente5°. 
Otros rasgos típicos de la etnia pehuenche eran el empleo de flechas 
envenenadas y la costumbre de tatuarse el cuerpo; Pineda y Bascuñán que 
les conoció bien, asegura: 
Los más se pintan los rostros y los brazos, sajándose con pederna­
les y refregando las sajaduras cor. tinta verde o azul, que quedan 
las señales para siempre51 • 
47 Molina, Juan Ignacio: Compendio de la Historia Cit'il del Reino de Chile. 1787. Lib.
IV, Cap. 111. 
48 Cabrera, Pedro: Op. cit., pág. 137. 
49 lbid., pág. 144.
50 lbid., pág. 152. 
51 Pineda y Bascuñán, Francisco de: Op. cit. pág. 75. 
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tagonia. No creemos correcto, por el contrario, continuar con el término 
puelche para individualizar a la etnia que ocupaba los habitats meridiona­
les a los pehuenches por las razones expuestas más arriba. Esperamos que 
el examen de las fuentes y los relatos de los viajeros nos permitan descu­
brir su identidad. 
CONCLUSION 
Las sociedades cazadoras recolectoras que recorrían los abruptos senderos 
precordilleranos, asentándose temporalmente en los valles bajos andinos y 
extendiendo sus correrías hacia ambos flancos del macizo de los Andes 
fueron, en el siglo XVI, conocidos como puelches. Los europeos tomaron 
el vocablo mapuche, aplicado, indistintamente, a cualquier grupo localiza­
do al oriente de ellos. El sentido cardinal de la partícula púe no la habilita­
ba para transformarse en gentilicio como lo hicieron los tempranos infor­
mantes de la conquista de Chile( A medida que las incursiones europeas 
los llevaban hacia las serranías la "gente del este" comenzó a adquirir 
identidad .. Se describieron sus territorios, aspecto físico, lenguajes y técni­
cas de guerra, cuyo análisis y datos suplementarios permiten diferenciar, en 
el sector cordillerano al menos tres etnias: chiquillanes, pehuenches y po­
yas"" ,Estos pertenecían, quizás, a una división de los tehuelches patagóni­
cos. Los tres se subdividían en linajes, grupos corporados territoriales, de 
filiación patrilineal/ 
Los puelches no 
1
existieron como entidad étnica, aunque el término, desde 
muy temprano, fue asociado con un modo de vida cazador-recolector y 
utilizado como contraposición de los productores de alimento occidentales. 
En tal sentido creemos legítimo hablar de una cultura puelche, tal como lo 
hacemos de una civilización occidental, caracterizada, en términos globales, 
por su nomadismo y dependencia alimenticia, en un alto porcentaje, del pro­
ducto de la caza o de carne cuando tuvieron acceso al ganado europeo. 
Socialmente se estructuraban en bandas, con gran solidaridad dentro del 
grupo familiar extendido, la parcialidad de los españoles, y una plena iden­
tificación con el territorio que les vio nacer donde, por ese hecho, tenían 
acceso a la explotación de recursos alimenticios sujetos a permanentes fluc­
tuaciones, que suplían con el asalto a los vecinos agricultores, robándoles, 
además, mujeres y niños. La exogamia y el matrimonio por rapto introdu­
jo en ellos, mucho antes de la conquista hispana, las raíces de su posterior 
"mapuchización". La cultura puelche se afincó, esencialmente, en los secto­
res precordilleranos y valles interiores desde, aproximadamente, el valle 
del río Aconcagua por el oeste y desde el río Diamante, donde Michieli55 
55 Michieli, Catalina Teresa: Los huarpes protohistóricos, 1983. 
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acertadamente ubica al linde meridional de la etnia huarpe, por el este, 
hasta los 41 ó 42 grados de latitud sur. El término puelche fue, también, 
aplicado a etnias ubicadas al oriente de ellas que llevaban un similar modo 
de vida. 
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